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Filosofia 
( FILOSOFÍA DEL DERECHO 


SECCION TERCERA j 
I. - LA CONSTITUCIÓN INTERNA PORSI 

a) El poder del soberano Esta idealidad se manifiesta de dos 
maneras: 

El tercer momento del poder del soberano concierne a lo universal, y 
en sí y por sí, que consiste subjetivamente en la conciencia del 

monarca y objetivamente en la totalidad de la constitución y las leyes; este tercer 
momento del poder real, dada la universalidad de su contenido, presupone a los 
demás momentos, así como cada uno de éstos lo incluye. 

La garantía objetiva del poder del monarca, de la sucesión legítima en base a la 
herencia del trono, etcétera; consiste efectivamente en que, como esta esfera tiene su 
realidad separada de los demás momentos determinados por medio de la razón, 
igualmente, los otros, por sí, tienen los derechos y los deberes característicos de su 
determinación; cada miembro, conservándose por sí, mantiene justamente, por eso, en 
el organismo racional a los demás en su peculiaridad. 

El haber elaborado la constitución monárquica como sucesión hereditaria del trono, 
fijada sobre la base de la primogenitura (de suerte que ella ha sido así devuelta al 
principio patriarcal, del cual ha derivado históricamente, pero con una determinación 
superior como culminación absoluta de un Estado orgánicamente desarrollado) es 
uno de los resultados más tardíos de la historia, el cual es de suma importancia para la 
libertad pública y para la constitución racional, aunque, como se ha hecho notar, si 
bien ya es respetado, sin embargo con frecuencia es mal entendido. 

Las simples monarquías feudales de otras épocas, así como los gobiernos despóticos, 
presentan en la historia, recíprocamente, revoluciones, violencia de príncipes, guerras 
intestinas, ruina de personajes principescos y de dinastías, la devastación y la 
destrucción internas y externas, generales, precedidas de tales hechos; porque en esas 
condiciones la división de las tareas del Estado, siendo sus partes asignadas a vasallos, a 
pachas, etcétera, es sólo una distinción de poder más o menos extenso o restringido. Así, 
cada parte conservando para sí, produce y conserva sólo para sí y no, a la vez para los 
demás, y en la autonomía independiente encierra todos los momentos 
completamente en Sí misma. 

En la relación orgánica que enlaza recíprocamente a los diversos componentes, 
aunque no como partes, cada uno conserva para el otro, porque satisface a su propia 
esfera; el fin y el producto sustancial de cada componente, que sirve para la propia 
autoconservación, van ordenados de por sí también a la conservación de los otros 
componentes. 

Las garantías que se reclaman, sea para la estabilidad de la sucesión del trono, sea 
para el poder del soberano en general, para la justicia, para la libertad pública, etc., se 
aseguran mediante instituciones. 

Como garantías subjetivas pueden considerarse el amor del pueblo, el carácter, el 
juramento, la fuerza, etcétera, pero, así como se ha hablado de constitución, así se 
habla sólo de las garantías objetivas, de las instituciones, esto es, de los momentos 
reunidos orgánicamente y que se condicionan. 

De este modo la libertad pública, en general, y la sucesión al trono son garantías 
recíprocas y están en conexión completa, porque la libertad pública es la constitución 
racional y la herencia al poder del soberano es, como ha sido demostrado, el momento 

\ que se Incluye en su concepto. | 


G. W. F. Hegel 
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/ b) El poder gubernativo N 
De la decisión se distingue el cumplimiento y la aplicación de las resoluciones del 

soberano; en general, el desarrollo y la vigencia de lo ya decidido, de las leyes, de las 

disposiciones legales, de las instituciones existentes para los fines comunes, etcétera. 

Esta tarea de la asunción en general contiene en sí al poder gubernativo, en el cual 
están comprendidos el poder judicial y policial, que más directamente tienen relación 
con la particularidad de la Sociedad Civil y mantienen en estos fines el interés general. 

Los comunes intereses particulares que se introducen en la Sociedad Civil y que se 
hallan fuera de lo universal que es en sí y por sí del Estado mismo (8 256), tienen su 
administración en las corporaciones ($ 251) de la comunidad y de los demás oficios y 
clases, y en sus magistrados, prebostes, administradores, etcétera. En cuanto estos 
asuntos, a los cuales ellos vigilan, son, por una parte, propiedad privada e interés de 
estas esferas particulares y, por ello, su autoridad depende de la confianza de sus 
camaradas de clase y de los ciudadanos; y, por otra parte, este ámbito debe estar 
subordinado a los intereses elevados del Estado; se procederá para la provisión, en 
general, de estos puestos a una mezcla en la elección común de estos intereses 
habientes y de una máxima ratificación y determinación. 

El sostener el interés general del Estado y la legalidad en esos derechos particulares y 
reconducir éstos hacia aquél, requiere preocupación de parte de los delegados del 
poder gubernativo, de los empleados ejecutivos del Estado y de los más altos 
empleados influyentes (como constituidos colegiadamente), los cuales coinciden en las 
supremas culminaciones que conciernen al monarca. 

Siendo en general la Sociedad Civil el campo de lucha de los intereses privados 
individuales contrapuestos, se sigue también que sea aquélla la sede de los conflictos 
entre lo individual y lo particular común, así como además de lo individual y lo común 
contra los más elevados puntos de vista y mandatos del Estado. 

El espíritu corporativo, que surge en el derecho de las esferas particulares, se 
transforma en sí mismo, también en el espíritu del Estado; porque en el Estado puede 
alcanzar sus fines particulares. Este es el misterio del patriotismo de los ciudadanos, los 
cuales conocen al Estado como su sustancial, ya que mantiene sus esferas particulares, 
el derecho y la autoridad, así como su prosperidad. En el espíritu corporativo, puesto 
que directamente contiene el enraizamiento de lo particular en lo universal, radica, 
por lo tanto, la profundidad y la fuerza que el Estado tiene en el sentimiento. 

La administración de los asuntos de la corporación por medio de sus propios prebostes, 
puesto que ciertamente ellos conocen y tienen ante sí sus peculiares intereses y 
negocios, será frecuentemente inepta, ya que conocen más imperfectamente las más 
lejanas condiciones y los puntos de vista generales: a lo que, además, contribuyen otras 
circunstancias, por ejemplo: el estrecho contacto privado y la igualdad de los prebostes 
con los que deben ser sus subordinados, sus múltiples dependencias, etc. Esta esfera 
propia puede, empero ser considerada como ensamblada al momento de la libertad 
formal, en la cual el conocer particular, el resolver y el cumplir, así como las pequeñas 
pasiones y presunciones, tienen un campo para moverse; y tanto más cuanto es menor 
el valor Intrínseco del asunto, que de esa manera es arruinado o cuidado menos bien, 
con dificultad; aunque penoso, tiene importancia para lo universal del Estado, y tanto 
mayor, cuanto más el cuidado fatigoso o insensato de tal negocio de poca monta está 
en relación directa con la satisfacción y la opinión en sí, que resultan de ello. 

N Continúa en el próximo número / 
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Doctrinas 
/ ¿QUIÉN MATÓ A ROSENDO? 


A la memoria de Domingo Blajaquis y Juan Salazar 
Rodolfo Walsh 


Las cosas sucedieron así 

Segunda Parte 

17. LOS SALTOS GIRATORIOS 

En todo caso lo que el juez desestima es que Rosendo, Gerardi y Safi 
fueron heridos por la espalda, y que tanto en las posiciones que él 
acepta, como en la posición corregida para Gerardi, lo único que 
tenían a la espalda es el grupo de Vandor. Lo que esto prueba, no es entonces lo que 
dice el juez: prueba precisamente lo contrario. 

El mismo lo ha dicho, aunque no quiera verlo: "La zona única batida... coincide con el 
lugar donde había estado el primer grupo". ¿Cuál fue entonces el punto batido por su 
"tercera zona de tiro", cuál fue esa zona suicida que tira y se bate a sí misma en el único 
punto batido? Me gustaría que el señor juez la dibujara en el croquis. 

Sin embargo, él insiste, ciegamente: "Si se admite que hubo zonas o agrupamientos de 
tiradores, debe también admitirse que ellas no señalan a uno solo de los grupos sino a 
los dos". Quod erat demostrandum. 

"En el segundo grupo -continúa el magistrado- estaban Augusto Timoteo Vandor, 
Rosendo García, Nicolás Severo Gerardi, Emilio Héctor Barreiro, Norberto Imbelloni y 
Julio Safi". ¿Nadie más? Esta es, por supuesto, la falla más catastrófica de toda la 
investigación, que se traga ocho participantes del grupo Vandor: más de la mitad. 
Aduce luego el doctor Llobet los antecedentes penales de Rolando y su enemistad y la 
de su grupo con Vandor, para señalar las "vivas sospechas de parcialidad" que 
despiertan sus testimonios. Es bien curioso que la enemistad que sirvió para masacrar a 
Zalazar y Blajaquis se invoque ahora para sobreseer a sus asesinos. Solamente en este 
caso hace el juez la evaluación de una personalidad. Claro que no tenía a su alcance los 
antecedentes de Costa, Valdés, Tiqui y otros bellos personajes. 

"Miente o se confunde Raimundo Villaflor -pontifica el juez- al decir que golpeó a 
Gerardi". ¿En qué se funda? En que "la pericia médica no encontró en Gerardi otra 
lesión que la del balazo que lo paralizó". ¡Bravo! Pero resulta que el brevísimo informe 
del médico policial se refiere tan solo a la herida de bala y sus graves efectos (shock, 
hematuria, trastornos motores y sensitivos). No dice que no existan lesiones menores. 
Raimundo tampoco declara que lo haya lesionado; dice que lo golpeó. Si la caída no 
produjo lesiones, ¿por qué habrían de producirla los golpes? Lo más lógico es que tanto 
la caída como los puñetazos hayan provocado alguna magulladura de escasa 
importancia, y que esa escasa importancia explica su ausencia en el informe. Dice el 
juez: "Gerardi no tendría interés en encubrir la acción de su supuesto atacante". Por 
pasiva: ¿qué interés tendría Raimundo en declararse atacante? Cualquier médico 
pudo explicarle al doctor Llobet que son comunes los estados de amnesia que borran 
de la memoria los episodios inmediatamente anteriores a un shock violentísimo como 
el que sufrió Gerardi. 

Cuando llega el momento de pronunciarse sobre la muerte de Rosendo, dice el doctor 
Llobet que "pueden formularse sólo conjeturas". Y en tren de formularlas, acierta con 
la siguiente: "Podría calcularse como posible que, al ponerse de pie, dando la espalda 
al primer grupo, desde allí pudo llegarle de inmediato el disparo que a su vez bien 

\ pudo haber sido dirigido a Vandor, que estaba en la misma línea de tiro”. 
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/ Pero, ¿quién le ha dicho al juez que Rosendo dio la espalda al primer grupo, al de ù 

Blajaquis? Le han dicho todo lo contrario, a saber 

VANDOR. - "García..., imprevistamente, dando un salto y con los brazos en alto, se 
pone frente a los atacantes. En ese momento el dicente escucha un disparo...” (fojas 49 
v.). "Rosendo García... dio un salto poniéndose de pie, con los brazos en alto y dando el 
frente a la otra mesa: que después de esto sonó el primer tiro..." (fojas 279). 

GERARDI. — "En el acto Rosendo se levanta imprevistamente, dando un salto y sin 
nada en las manos se pone frente a los atacantes. Sonó un disparo...” (fojas 108 v.). 

Estimulado en su inventiva por la facilidad con que contradice todos los testimonios 
existentes, prosigue el doctor Llobet Fortuny: "García, según las referencias, se puso de 
pie y luego saltó girando para dar frente al otro grupo, agitando las manos en alto. 
Cabe en lo probable que en ese instante ya estuviese herido, puesto que cayó 
aproximadamente en el sitio". 

Para esta acrobacia del razonamiento, era necesario convertir al propio Rosendo en 
un Nijinsky, que se pone de pie, da la espalda al otro grupo (único modo de que el 
balazo entre perpendicular a la espalda), "salta girando" y sólo entonces "da frente" a 
los atacantes mientras suena el disparo que lo hirió cuando estaba de espalda, camina 
todavía varios pasos y cae junto a la cabecera, ¿o se olvida el doctor Llobet que allí lo | 
dejó ocho fojas antes, y no "aproximadamente en el sitio"? 

No hay una sola referencia que diga que Rosendo "saltó girando". Ese salto giratorio | 
sólo figura en la imaginación del doctor Llobet. 

Supone el magistrado que "las circunstancias con respecto a Gerardi también pueden 
conjeturarse de modo similar. También estaba en la línea de tiro hacia Vandor y recibe | 
el balazo en la línea axilar posterior derecha, es decir, que si fue herido al ponerse de pie 
como él mismo lo refiere, el proyectil vino desde atrás a su derecha, donde estaban sus 
antagonistas”. Lo que cuenta Gerardi en su segunda declaración es que "se puso de pie 
García y también el declarante, con la intención de tomarlo de un brazo e impedir que 
se dirigiera a la mesa B" y se sintió herido. Para que las hipótesis del juez fuesen 
aceptables, habría que admitir que Gerardi no enfrentó al grupo adversario, ni se dio 
vuelta siquiera ligeramente hacia la derecha para tomar de un brazo a Rosendo; que 
el grupo adversario disparó sin hacer en el sector vandorista ningún otro blanco que el 
ya milagroso de Rosendo y el de Gerardi; que la bala que atravesó a Rosendo no 
impactó después en ninguna parte (quizá porque la contuvo la camiseta); que el 
proyectil calibre 45 disparado por la misma arma que hirió a Gerardi dio una vuelta 
carnero en el aire para ir a batir "la zona única", etcétera. ¿O tampoco recuerda el juez 
ese pedazo abollado de plomo que encontró el cabo Santamaría al pie del mostrador? 

Es curioso que el mismo magistrado que afirma que Gerardi y Rosendo estaban en la 
línea de tiro hacia Vandor no advierta que por consiguiente estaban en la línea de tiro 
desde Vandor, y que para aceptar la hipótesis de que fueron baleados por sus propios 
compañeros no hay que violentar testimonios ni pericias, ni gestionar que nadie "salte 
girando", ni procurar que Gerardi caiga al pie de su silla cuando admite que debió | 
haber caminado, ni inventar una tercera zona de tiro, estampidos retroactivos, una 
¡bala fantasma y otra bala bumerang. 

Ñ Continúa en el próximo número 
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Santo Domingo 
La primera protesta 
| No esperaban esto los labriegos extremeños y los pastores de 
Andalucía que han mentido sus nombres y sus historias y con un 
arcabuz oxidado en bandolera han partido, a la ventura, en busca de las montañas de 
oro y las princesas desnudas de este lado de la mar. Necesitaban una misa de perdón y 
consuelo los aventureros comprados con promesas en las gradas de la catedral de 
Sevilla, los capitanes comidos por las pulgas, veteranos de ninguna batalla, y los 
condenados que han tenido que elegir entre América y la cárcel o la horca. 
| —¡Será denunciado ante el rey Fernando! ¡Será expulsado! 
| Un hombre, aturdido, calla. Ha llegado a estas tierras hace nueve años. 
| Dueño de indios, de veneros de oro y sementeras, ha hecho buena fortuna. Se llama 
| Bartolomé de Las Casas y pronto será el primer sacerdote ordenado en el Nuevo 
Mundo. 
| 1513 
Cuareca 
Leoncico 
Pujan los músculos por romper la piel. Jamás se apagan los ojos amarillos. 

Jadean. Muerden el aire a dentelladas. No hay cadena que los aguante cuando 
reciben la orden de ataque. 

Esta noche, por orden del capitán Balboa, los perros clavarán sus dientes en la carne 
desnuda de cincuenta indios de Panamá. Destriparán y devorarán a cincuenta 
culpables del nefando pecado de la sodomia, que para ser mujeres sólo les faltan tetas 
| y parir. El espectáculo tendrá lugar en este claro del monte, entre los árboles que el 
| vendaval de hace unos días arrancó de cuajo. Los soldados disputan los mejores 
lugares a la luz de las antorchas. 

Vasco Núñez de Balboa preside la ceremonia. Su perro, Leoncico, encabeza a los 
| vengadores de Dios. Leoncico, hijo de Becerrillo, tiene el cuerpo cruzado de cicatrices. 
| Es maestro en capturas y descuartizamientos. Cobra sueldo de alférez y recibe su parte 
| de cada botín de oro y esclavos. 

Faltan dos días para que Balboa descubra el océano Pacífico. 

1513 

Golfo de San Miguel 
| Balboa 
Con el agua a la cintura, alza la espada y grita a los cuatro vientos. 


estampa en el acta los nombres de quienes acaban de descubrir la nueva mar y el 
| padre Andrés entona el Te Deum Laudamus. 


Balboa se despoja de sus quince kilos de armadura, arroja lejos la espada y se 
zambulle. 


Chapotea y se deja arrastrar por las olas, mareado de una alegría que no sentirá otra 
vez. La mar se abre para él y lo abraza y lo mece y Balboa quisiera beberla toda hasta 


¡dejarla seca. J 


/ 


| Detrás, sus hombres clavan una inmensa cruz en la arena. El escribano Valderrábano | 


| 
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Río Sinú 
El requerimiento 
Han navegado mucha mar y tiempo y están hartos de calores, selvas y mosquitos. 
Cumplen, sin embargo, las instrucciones del rey: no se puede atacar a los indígenas sin 
requerir, antes, su sometimiento. San Agustín autoriza la guerra contra quienes 
abusan de su libertad, porque en su libertad peligrarían no siendo domados; pero bien 
dice San Isidoro que ninguna guerra es justa sin previa declaración. 

Antes de lanzarse sobre el oro, los granos de oro quizás grandes como huevos, el 
abogado Martín Fernández de Enciso lee con puntos y comas el ultimátum que el 
intérprete, a los tropezones, demorándose en la entrega, va traduciendo. 

Enciso habla en nombre del rey don Fernando y de la reina, doña Juana, su hija, 
domadores de las gentes bárbaras. Hace saber a los indios del Sinú que Dios ha venido 
al mundo y ha dejado en su lugar a San Pedro, que San Pedro tiene por sucesor al 
Santo Padre y que el Santo Padre, Señor del Universo, ha hecho merced al rey de 
Castilla de toda la tierra de las Indias y de esta península. 

Los soldados se asan en las armaduras. Enciso, letra menuda y sílaba lenta, requiere a 
los indios que dejen estas tierras, pues no les pertenecen, y que si quieren quedarse a 
vivir aquí, paguen a Sus Altezas tributo de oro en señal de obediencia. El intérprete 
hace lo que puede. 

Los dos caciques escuchan, sentados, sin parpadear, al raro personaje que les anuncia 
que en caso de negativa o demora les hará la guerra, los convertirá en esclavos y 
también a sus mujeres y a sus hijos y como tales los venderá y dispondrá de ellos, y que 
las muertes y los daños de esa justa guerra no serán culpa de los españoles. 

Contestan los caciques, sin mirar a Enciso, que muy generoso con lo ajeno había sido el 
Santo Padre, que borracho debía estar cuando dispuso de lo que no era suyo, y que el 
rey de Castilla es un atrevido, porque viene a amenazar a quien no conoce. 

Entonces, corre la sangre. 

En lo sucesivo, el largo discurso se leerá en plena noche, sin intérprete y a media legua 
de las aldeas que serán asaltadas por sorpresa. Los indígenas, dormidos, no escucharán 
las palabras que los declaran culpables de los crimenes cometidos contra ellos. 

1514 
Santa María del Darién 

Por amor de las frutas 
Gonzalo Fernández de Oviedo, recién llegado, prueba las frutas del Nuevo Mundo. 

La guayaba le parece muy superior a la manzana. 

La guanábana es de hermosa vista y ofrece una pulpa blanca, aguanosa, de muy 
templado sabor, que por mucho que se coma no hace daño ni empacho. 

El mamey tiene un sabor de relamerse y huele muy bien. No existe nada mejor, opina. 
Pero muerde un níspero y le invade la cabeza un aroma que ni el almizcle iguala. El 
níspero es la mejor fruta, corrige, y no se halla cosa que se le pueda comparar. 

Pela, entonces, una piña. La dorada piña huele como quisieran los duraznos y es capaz 
de abrir el apetito a quienes ya no recuerdan las ganas de comer. Oviedo no conoce 
palabras que merezcan decir sus virtudes. Se le alegran los ojos, la nariz, los dedos, la 
lengua. Ésta supera a todas, sentencia, como las plumas del pavo real resplandecen 

\ sobre las de cualquier ave. Continúa en el próximo número 
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Deudas Pendientes 
/ INTRODUCCION 
A LA AMERICA CRIOLLA 


Jorge Abelardo Ramos EX 


¿Un escritor de lengua inglesa, gran escritor argentino? t | 
A pa : A 
Varón prudente, Martínez Estrada no comenta esta monstruosidad. 

Deja flotando en el ánimo del lector la idea de que Solano López | 
era un Tamerlán nacido en la selva. Aparenta ignorar que fue el 
jefe del pueblo paraguayo, diezmado por la coalición argentino-brasileño-oriental. 
La guerra del Paraguay fue inspirada por el capital británico y execrada por las masas 
populares argentinas. Dirigida por Mitre, constituyó el último capítulo de la 
disgregación nacional en el Río de la Plata. El Martín Fierro de José Hernández nació | 
directamente de la indignación popular no sólo ante el exterminio de los gobiernos | 
federales del interior argentino, sino también ante la naturaleza funesta de la guerra 
del Paraguay impuesta por la oligarquía porteña en su calidad de procónsul del 
capital británico. 

Aunque la palabra patriotismo desagrada a Martínez Estrada, la emplea, sin 
embargo, cuando la necesita, aunque sea en sentido negativo: “En el Martín Fierro (sin 
patriotismo, sin grandeza, sin tendencia a la exaltación) el epos está vivo y sólo hará 
falta reemplazar...etc.” 

Para Martínez Estrada el Martín Fierro ha dado lugar a una especie de leyenda 
patriótica que ha transformado al héroe del poema en un ídolo reseco estragado por 
los ateneos folklóricos. En esta crítica culta subyace el desdén del intelectual europeo 
por lo único viviente y nacional de la literatura argentina. Es una aversión explicable. 
Bajo cierta pompa moral que aparece reincidentemente en el texto, Martínez Estrada | 
tiende a deprimir constantemente la idea misma de lo argentino. Afirma que nuestra 
literatura carece, fuera de “los impromptus viriles de Echeverría, Alberdi y Sarmiento” 
De un contenido valiente en defensa de la justicia: “Acaso no haya país alguno sobre la 
tierra con tal carácter de moderación y de tolerancia para la iniquidad y la infamia.” 

El autor que comentamos parece ignorar la historia política y las luchas sociales de 
nuestro país. Si dejamos de lado la heroica y desgarrada crónica de la época de las 
masas y las lanzas, de la que Martín Fierro es un testimonio no pequeño, el último 
medio siglo, particularmente a partir de 1916 y 1945, expresa bien a las claras que las 
masas trabajadoras argentinas han sabido batirse. La literatura política, sino la 
literatura a secas, ofrecen testimonios reflejos. La afirmación de que no hay país sobre 
la tierra con tal carácter de moderación y tolerancia para la iniquidad y la infamia, 
parece indicar que Martínez Estrada va a decir algo, pero defrauda al lector. No dice 
nada. Con frecuencia este autor sugiere que va a combatir. Pero, o no pasa nada, o 
combate del otro lado de la barricada. 

Juzgar como Martínez Estrada que el espíritu del miedo 

“Sofocó en Hernández una bella disposición natural a marcar con fuego a los | 
impostores y a los explotadores de la ignorancia y de la miseria y como industria | 
subsidiaria de la riqueza pública privada.” | 


| 


“MY declarar que Martín Fierro “Es un poema evasivo” J 


_— A 
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É Significa una ceguera completa, o una verdadera burla. El mismo género de 3 
escritor que reprocha a Hernández el hecho de que su “Intención de cantar la verdad 
es reprimida.” 

Es el que hace una profesión del desprecio a la política y al drama social, y destaca 
generalmente su inclusión en la obra artística como un elemento extraño, partidario y 
descalificador. En su afán de originalidad, o más bien en su necesidad de agotar en un 
examen particularizado y extenuante el sentido central del poema. Martínez Estrada 
llega, como se ve, a conclusiones sorprendentes. Lo único que resta es acusar a Martín 
Fierro de ser un poema hermético. Sin embargo, así lo insinúa varias veces nuestro 
enredado autor. 

José Hernández, “burgués descontento” 

Otras novedades nos reserva Martínez Estrada en esta “interpretación de la vida | 
argentina”. En el capítulo titulado “Política y Políticos”, prosigue su tentativa de 
disminuir la personalidad de Hernández... Martínez Estrada se propone demostrar 
que el autor de Martín Fierro era simplemente un militante banderizo, un montonero 
irracional de la política argentina, pero de ninguna manera un representante popular 
imbuido de una concepción coherente de nuestra realidad. De este modo, Martínez 
Estrada, cuya vulnerabilidad en la crítica histórica es patética, declara que es una 
inconsecuencia en Hernández (defensor de los caudillos, partidario de López Jordán y 
enemigo de Mitre) su defensa de la capitalización de la ciudad de Buenos Aires. Lejos | 
de disminuir la lógica política de Hernández y del movimiento federal democrático del 
interior, esta actitud de 1880 confirma por una parte que si bien Hernández no había 
leído a Nietzsche ni tenía una biblioteca poblada, poseía en cambio ideas 
perfectamente claras con respecto a la realidad de su patria. 

La capitalización de la ciudad de Buenos Aires fue resistida por la oligarquía porteña y 
particularmente por la clase ganadera de la provincia. Significó en verdad una 
victoria del interior argentino contra la tradición absorbente de la ciudad-puerto, que 
constituía una canonjía especial de la provincia y la fuente principal de sus recursos 
para imponerse al país empobrecido. La federalización de Buenos Aires impuesta por 
Roca (apoyado en el complejo de fuerzas de las provincias mediterráneas) sancionó en 
ese momento la derrota de la oligarquía bonaerense y obtuvo una restauración del 
equilibrio argentino. La poderosa influencia del capital europeo, por supuesto, volvió 
ilusoria más tarde esa revancha del interior y puso en manos de la oligarquía 
bonaerense el control exclusivo del país. Pero la posición de Hernández en el debate 
del 80 no era sino la continuación y el remate de su trayectoria como federal 
democrático. El puerto y la renta aduanera pasaban a partir de esa fecha a la Nación, 
sus ingresos se distribuían a todas las provincias. Se destruía así el monopolio de la 
aristocracia terrateniente de la provincia de Buenos Aires sobre una fuente de riqueza 
que pertenecía a todos los estados federados. La consolidación de la influencia 
imperialista europea en la vida argentina anularía por más de un siglo esta conquista 
fundamental de la federalización de Buenos Aires. La fidelidad a sí mismo no es 
comprendida por Martínez Estrada: “En política, Hernández no iba más allá de su | 
experiencia y de su honradez sin que jamás alcance a trascender los límites de lo | 

¡puramente personal.” Continúa en el próximo número J 
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Educación y Consciencia 


“ PEDAGOGÍA DE LA AUTONOMÍA 


Saberes necesarios para la práctica educativa 


9. Enseñar exige curiosidad 
Un poco más sobre la curiosidad 

Nunca fui un admirador ingenuo de la tecnología: no la divinizo, 
por un lado, ni la satanizo, por el otro. Por eso mismo siempre estuve 
en paz para lidiar con ella. No tengo ninguna duda del enorme potencial de estímulos 
y desafíos a la curiosidad que la tecnología coloca al servicio de los niños y de los 
adolescentes de las llamadas clases sociales favorecidas. No fue por otra razón que, 
cuando yo era secretario de Educación de la ciudad de Sao Paulo, hice que la 
computadora llegara a la red de escuelas municipales. Nadie mejor que mis nietos y 
nieta para hablarme de su curiosidad despertada por las computadoras con las cuales 
conviven. 

El ejercicio de la curiosidad convoca a la imaginación, a la intuición, a las emociones, a 
la capacidad de conjeturar, de comparar, para que participen en la búsqueda del 
perfil del objeto o del hallazgo de su razón de ser. Un ruido, por ejemplo, puede 
provocar mi curiosidad. Observo el espacio donde parece que se está verificando, 
Aguzo el oído. Procuro comparar con otro ruido cuya razón de ser ya conozco. 
Investigo mejor el espacio. Admito varias hipótesis en tomo de la posibilidad del origen 
del ruido. Elimino algunas hasta que llego a su explicación. 

Una vez satisfecha una curiosidad, la capacidad que tengo de inquietarme y buscar 
continúa en pie. No habría existencia humana sin nuestra apertura de nuestro ser al 
mundo, sin la transitividad de nuestra conciencia. 

Cuanto más realizo estas operaciones con un mayor rigor metódico tanto más me 
aproximo con mayor exactitud a los hallazgos de mi curiosidad. 

Uno de los saberes fundamentales para mi práctica educativo-crítica es el que me 
advierte de la necesaria promoción de la curiosidad espontánea a curiosidad 
epistemológica. 

Otro saber indispensable a la práctica educativo-crítica es el que me dice cómo lidiar 
con la relación autoridad-libertad,20 siempre tensa y que genera tanto disciplina 
como indisciplina. 

La disciplina, que resulta de la armonía o del equilibrio entre autoridad y libertad, 
implica por 

necesidad el respeto de la una por la otra que se expresa en la asunción que hacen 
ambas de límites que no pueden ser transgredidos. 

El autoritarismo y el libertinaje son rupturas del tenso equilibrio entre autoridad y 
libertad. El 
autoritarismo es la ruptura en favor de la autoridad contra la libertad y el libertinaje, 
la ruptura en favor de la libertad contra la autoridad. Autoritarismo y libertinaje son 
formas indisciplinadas de comportamiento que niegan lo que vengo llamando 
vocación ontológica del ser humano.21 

Así como no existe disciplina en el autoritarismo o en el libertinaje, en rigor tanto la 
autoridad como la libertad desaparecen de ambos. Solamente en las prácticas en que / 
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el autoritarismo y la libertad se afirman y se preservan como tales, por lo tanto, en > 
el respeto mutuo, es cuando se puede hablar de prácticas disciplinadas como también 
de prácticas favorables a la vocación para el ser más. 

En función de nuestro pasado autoritario, no siempre impugnado con seguridad por 
una modernidad ambigua, oscilamos entre formas autoritarias y formas libertinas. 
Entre una cierta tiranía de la libertad y la exacerbación de la autoridad o también en 
la combinación de ambas hipótesis. 
Lo mejor sería que experimentáramos la confrontación realmente tensa en la que, la 
autoridad por un lado y la libertad por el otro, midiéndose, se evaluaran y fueran 
aprendiendo a ser o a estar siendo ellas mismas, en la producción de situaciones 
dialógicas. Para esto es indispensable que ambas, autoridad y libertad, se vayan 
convirtiendo cada vez más al ideal del respeto común, única manera de legitimarse. 

Comencemos por reflexionar sobre algunas de las cualidades que la autoridad 
docente democrática necesita encarnar en sus relaciones con la libertad de los 
alumnos. Es interesante observar que mi experiencia discente es fundamental para la 
práctica docente que tendré mañana o que estoy teniendo ahora de manera 
simultánea con aquélla. Es viviendo críticamente mi libertad de alumno o de alumna 
como, en gran parte, me preparo para asumir o rehacer el ejercicio de mi autoridad de 
profesor. Para eso, como alumno que hoy sueña con enseñar mañana o como alumno 
que ya enseña hoy, debo tener como objeto de mi curiosidad las experiencias que 
vengo teniendo con varios profesores, y las mías propias, si las tengo, con mis alumnos. 
Lo que quiero decir es lo siguiente: no debo pensar tan sólo en los contenidos 
programáticos que son expuestos o discutidos por los profesores de las diferentes 
materias sino, al mismo tiempo, de la manera más abierta., dialógica, o más cerrada, 
autoritaria, en cómo este o aquel profesor enseña. 

3. ENSEÑAR ES UNA ESPECIFICIDAD HUMANA 

¿Qué posibilidades de expresarse, de crecer, viene teniendo mi curiosidad? Creo que 
una de las 

cualidades esenciales que la autoridad docente democrática debe revelar en sus 
relaciones con las libertades de los alumnos es la seguridad en sí misma. La seguridad 
que se expresa en la firmeza con que actúa, con que decide, con que respeta las 
libertades, con que discute sus propias posiciones, con que acepta reexaminarse. 

Segura de sí, la autoridad no necesita hacer, a cada instante, el discurso sobre su 

\ existencia, sobre sí misma. No necesita preguntar a nadie, con la certeza de su / 
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legitimidad, si "sabe con quién está hablando". Ella está segura de sí porque tiene 
autoridad, porque la ejerce con indiscutible sabiduría. 
1. Enseñar exige seguridad, competencia profesional y generosidad 

La seguridad con que la autoridad docente se mueve implica otra, la que se funda en 
su competencia profesional. Ninguna autoridad docente se ejerce sin esa competencia. 
El profesor que no lleve en serio su formación, que no estudie, que no se esfuerce por 
estar a la altura de su tarea no tiene fuerza moral para coordinar las actividades de su 
clase. Esto no significa, sin embargo, que i la opción y la práctica democrática del 
maestro o de la, maestra sean determinadas por su competencia científica. Hay 
maestros y maestras científicamente preparados pero autoritarios a toda prueba. Lo 
que quiero decir es que la incompetencia profesional descalifica la autoridad del 
maestro. 

Otra cualidad indispensable a la autoridad en sus relaciones con las libertades es la 
generosidad. 

No hay nada que minimice más la tarea formadora de la autoridad que la 
mezquindad con que se comporte. 

La arrogancia farisaica, malvada, con que juzga a los otros y la suave indulgencia con 
que se 'juzga o con la que juzga a los suyos. La arrogancia que niega la generosidad 
niega también la humildad, que no es virtud de los que ofenden ni tampoco de los que 
se regocijan con su humillación. 

El clima de respeto que nace de relaciones justas, serias, humildes, generosas, en las que 
la autoridad docente y las libertades de los alumnos se asumen éticamente, autentica 
el carácter formador del espacio pedagógico. 

La reacción negativa al ejercicio del mando es tan in- compatible con el desempeño 
de la autoridad como la avidez por el mando. "Mandonismo" sería el término que 
definiera exactamente ese gozo irrefrenable y des- medido por el mando. 

La autoridad docente "mandonista”, rígida, no supone ninguna creatividad en el 
educando. No forma parte de su forma de ser esperar, por lo menos, a que el 
educando demuestre el gusto de aventurarse. 

La autoridad coherentemente democrática, que se funda en la certeza de la 
importancia, ya sea de sí misma, ya sea de la libertad de los educandos para la 
construcción de un clima de auténtica disciplina, nunca minimiza la libertad. Por el 
contrario, le apuesta a ella. Se empeña en desafiarla siempre y siempre; nur.ca ve, en la 
rebeldía de la libertad, una señal de deterioro del orden. La autoridad 
coherentemente democrática está convencida de que la verdadera disciplina no existe 
en la inercia, en el silencio de los silenciados, sino en el alboroto de los inquietos. en la 
duda que instiga, en la esperanza que despierta. 

Es más, la autoridad coherentemente democrática, que reconoce la eticidad de 
nuestra presencia, la de las mujeres y de los hombres, en el mundo, reconoce, también y 
necesariamente, que no se vive la eticidad sin libertad y que no se tiene libertad sin 
riesgo. El educando que ejercita su libertad se volverá tanto más libre cuanto más 
éticamente vaya asumiendo la responsabilidad de sus acciones. Decidir es romper y, 
para eso, tengo que correr el riesgo. No se rompe como quien toma un jugo de 
chirimoya en una playa tropical. Pero, por otro lado, la autoridad coherentemente 

democrática jamás se omite. Continúa en el próximo número 
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LA SUBVERSIVA 
Cacho Kacho 


Cuentos que todavía lastiman la memoria. 

Llamó a los camilleros, cuando los anotició, se rieron: -A nosotros 
nos mandan a traerla y después llevarla para la morgue, no 

sabemos nada-. 

Justo ese día el jefe del servicio no estaba. 

Así que ser fue derecho a la oficina del director a explicarle. 

María Emilia se daba cuenta que el tipo oía sus explicaciones, pero se hacía el boludo. 
El director llamó a los camilleros y ordenó que se llevaran el cadáver directo a la 
morgue. 

Le dijo que se había tratado de un error. 

Al otro día María Emilia confrontó a su jefe contándole del desagradable 

acontecimiento. 

El jefe, tampoco le dio importancia. 

Le dijo que tal vez necesitaran la placa para la autopsia. 

Que el problema fue que el justo ese día él había faltado, que si volvía a ocurrir alguna 

otra cosa así lo llamara y él se iba a hacer cargo. 

Como no se quedó tranquila ni conforme con las explicaciones que le dieron. 

Al otro día cuando los camilleros de internación volvieron les preguntó a ellos: 

- ¿Ustedes otras veces han traído pacientes así? — 

- Mire señorita, nosotros no peguntamos, somo camilleros, solo tenemos que arrastrar 
las camillas-. 

Entonces volvió a preguntarle a su jefe: 

- ¿Pero para que quieren sacarle radiografías a un cadáver? - 

El jefe serio, en un tono que ella no le conocía: 

-Mire María Emilia, esto es algo que no le interesa, así que olvídelo y listo-. 

Se ve que al director le comunicaron sobre su insistente inquisición. 

Solo se puede especular con que le sacaban radiografías a los ya fallecidos para 

cobrárselas a la familia o a la obra social, tal vez se tratara de otra cosa de la que 

tampoco se sabe nada. 

Maria Emilia intuía algo turbio, que no entendía pero notaba que al director y a su jefe 
les molestaban sus preguntas. 

Era viernes y a la oficina del director, venía todos los viernes por la tarde un personaje 

de aspecto siniestro, parecía un visitador médico sin portafolio ni bolsas de muestras 

gratis, pero no lo era. 

Se hacía anunciar como: Señor Rodríguez. 

-Dígale al director que llegó Rodríguez-. Y la puerta del despacho se abría 
inmediatamente. 

El “Señor Rodríguez”, alguna vez se había hecho anunciar como. “El Coronel 
Rodríguez”. 

Ningún empleado sabía que venía a visitar al director para saber si en ese sanatorio 
podría existir algún empleado “subversivo”. 

Nadie sabe tampoco de que hablaron en el secreto del despacho del director, ni quien 
tomó la decisión. 
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Pero al otro día a la mañana cuando María Emilia se dirigía a la parada del 
colectivo que la llevaría a la clínica, un automóvil Falcon se acercó al cordón. Del auto 
bajó un hombre que le mostró algún tipo de credencial que la convenció de subir. 

Ese fue el primer día que faltó al trabajo. No iba a ser el último, porque todavía la 
esperan para que marque la tarjeta. 

A su familia en Entre Ríos le extrañó la falta de sus llamadas. 

A sus hermanitos la falta de regalos. 

Llamaron a Teresa que no supo darles ningún dato, no sabían a quién ni donde 
preguntar. 

Por eso María Emilia de a poco y por falta de noticias se fue convirtiendo en otra 
desparecida. 

Con el tiempo aparecieron unos documentos de la dictadura que no llegaron a ser 
destruidos en que figuraba su nombre y apellido en una lista de “Subversivos” 
abatidos. 


CIRCULO CERRADO 


(cuento de ciencia ficción) 

Alfredo estaba acostado boca arriba, con una sonda por la nariz y una vía de suero en 
el brazo. Solo en la habitación con un monótono "bip, bip" que anunciaba que por 
ahora estaba vivo. 

Él sabía que esa sería su última imagen, la de un cuarto blanco y la soledad. 

Alfredo supo tener familia, padres que fallecieron, hermanos de los que se fue 
alejando, una mujer que lo quiso y le dio dos hijos. Primero se separó de su mujer y al 
poco tiempo (por decisión propia y de sus hijos también). La relación era un cheque 
mensual que llegó hasta que el menor se recibió de abogado. Ese fue el contacto final. 
Cuando firmó el último cheque (habiéndose enterado del título de Josesito, no por el ni 
por la madre) pensó: Desde ahora ni siquiera sabrán si sigo vivo. 

Alfredo había entrado muy jovencito a la policía Federal, como agente, porque no 
había terminado la secundaria. Siempre fue inteligente, por encima de la media y en 
la policía fue aprendiendo a usar esa inteligencia para escalar. Consiguió los cuatro 
primeros ascensos en tiempo récord. Con diez años de carrera ya era sargento primero 
(lo que a la mayoría le demandaba más de quince). Se dio cuenta de que 
seguramente llegaría a suboficial mayor, que eso no era tan importante, que por su 
carrera había resignado casi todo y que no estaba haciendo buen negocio. 

Ya estaba en el lugar que se había procurado usando su inteligencia, chupando las 
medias a quien correspondía y cagando al que lo obstruía. Era chofer, secretario y 
mano derecha de un comisario inspector que dirigía una brigada de investigaciones. 
En ese puesto conoció a un joven y díscolo inspector, que lo convenció de que ambos 
estaban sobre calificados para la función que cumplían, de que nunca iban a 
valorarlos. Alfredo lo escuchaba, tenía razón, pero el riesgo era muy grande, y él de los 
que gustan pisar sobre seguro. 

En una oportunidad hubo un descabezamiento de la cúpula. El alud de comisarios 
generales y mayores, arrastró a su jefe y protector. El nuevo jefe traía su gente y el nido 
que Alfredo había construido con paciencia se cayó del árbol. Entonces fue a ver a 
Cesar (el inspector disconforme) que había sido trasladado y le preguntó ¿Qué es lo 
que me proponías? Continúa en el próximo número 
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MODELO ARGENTINO 
PARA EL PROYECTO NACIONAL 


Por Juan Domingo Perón 


PRÓLOGO (I) 

HEREDEROS DE PERÓN Lic. Ernesto Villanueva 
IV EP o Ye 
Su programa de gobierno emancipador en el período 1946-1955 se concentró en las tres 
banderas que aglutinaron doctrinariamente al Movimiento: independencia 
económica, soberanía política y justicia social, pilares que constituyeron la solución 
concreta a las necesidades económicas, sociales y culturales de nuestro pueblo. Perón 
trastocó la estructura semicolonial del país con una audacia inédita en la historia de la 
Argentina moderna, enfrentando constantes embates y violentas presiones internas y 
externas. La legislación obrera, el voto femenino, la nueva Constitución, las grandes 
nacionalizaciones y la dignificación de los sectores históricamente postergados se 
lograron contra viento y marea amparados por la movilización popular como 
instrumento central de su política. 

La contrarrevolución de 1955 y el itinerario de gobiernos proimperialistas que lo 
sucedieron enfrentaron a un país peronista que resistió la proscripción desde los 
sindicatos, las unidades básicas, los barrios y los múltiples espacios que se reproducían 
como pólvora al calor de la lucha y de la incorporación de una nueva generación de 
jóvenes obreros y estudiantes. Son los años de la Resistencia, la Patria Socialista, el 
Peronismo Revolucionario, el Socialismo Nacional. Etapa en la que el peronismo 
actualizó la doctrina hundiendo sus raíces en viejas tradiciones sanmartinianas, 
montoneras, rosistas, anarquistas, de manera heterodoxa y plural. Allí están los 
militantes heroicos como Felipe Vallese; militares patriotas perseguidos como el Mayor 
Alberte; intelectuales brillantes como Arturo Jauretche, Rodolfo Puiggrós, Juan José 
Hernández Arregui; dirigentes revolucionarios como John William Cooke; miles y miles 
de luchadores derrotados por la maquinaria sanguinaria de la oligarquía y el Imperio. 
Sin embargo, la historia demostró que tenían razón: que la razón de la patria era 
infinitamente superior a la racionalidad mezquina de los que pretendían avanzar a 
costa de convertirla en factoría. 

V 

Durante más de dieciocho años de exilio, millones de argentinos pelearon por el 
regreso de Perón a la patria. Como el gaucho pobre del poema de Hernández, había 
vuelto decidido: “A ver si puedo vivir / Y me dejan trabajar”. El objetivo de su retorno 
fue, sin lugar a dudas, fiel a su doctrina y a su historia. A sus ojos, la reconstrucción del 
país seguía teniendo como columna vertebral al movimiento obrero organizado, 
formado y capacitado. El medio para alcanzarla era la unidad nacional y la 
reconstrucción del hombre argentino a través del pacto social, el diálogo plural con las 
fuerzas políticas y a puesta en marcha de un Plan Trienall. 

Sin embargo, el país era muy diferente al que había dejado. Su capacidad para tratar 
de agrupar las distintas fracciones del peronismo y de otras fuerzas se puso a prueba. 

Una cosa era lograrlo en función de obtener las mínimas libertades que se merece una 
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nación en democracia, y otra, muy otra, era gobernar cuando aquellas fuerzas no 
sólo discrepaban en cuanto a la velocidad de los cambios necesarios sino también en 
cuanto a la dirección de los mismos. Ello se evidenció rápidamente. 

El sector más radicalizado del movimiento, central en los últimos tiempos de la 
dictadura militar, fue desplazado de los cargos gubernamentales, lo que dejó paso a 
una alianza más acotada que la original y a un conjunto de fricciones que de manera 
veloz dieron lugar a hechos violentos entre distintos grupos y al debilitamiento de su 
poder que, finalmente, desembocaría en el regreso de un gobierno dictatorial mucho 
más feroz que los anteriores. Pero antes de este desenlace trágico, Perón quiso erigirse 
en el garante último del proyecto en el que estaba empeñado. De esta manera ganó 
las elecciones presidenciales con un 62 por ciento de votos. Y lo cierto es que entre el 25 
de mayo de 1973 y el 1 de julio de 1974 se desarrolló una política de gobierno que, en 
pocos meses, fue capaz de contener la inflación, elevar el salario real, reducir el 
desempleo, aumentar la participación de los trabajadores en el PBI, consensuar una 
ley de contratos de trabajo, reactivar el mercado interno y fomentar la producción 
industrial, nacionalizar la banca y el comercio exterior agropecuario, reglamentar el 
capital extranjero, poner en marcha la construcción de represas hidroeléctricas y el 
suministro eléctrico por energía nuclear, llenar las aulas universitarias de nuevos 
estudiantes, diseñar un plan para el autoabastecimiento energético, incorporar al país 
al Movimiento de Países No Alineados, expulsar las misiones militares extranjeras del 
suelo argentino, intentar recuperar diplomáticamente las Islas Malvinas, romper el 
bloqueo a Cuba, resolver viejos conflictos limítrofes, abrir nuestro comercio a China, la 
Unión Soviética y los países socialistas, entre las medidas más relevantes. 

VI 

Y en ese escenario de grandes fraccionamientos de la alianza que había posibilitado su 
regreso, con casi con ochenta años, la salud quebrantada y cuestionamientos a su 
capacidad de conducir efectivamente un proceso transformador, Perón diseñó su 
último aporte al país: el Modelo argentino para el proyecto nacional. Síntesis acabada 
del estadista y líder político más importante que ha dado el Continente, en sus páginas 
y adelantándose con lucidez a su tiempo histórico, reflexionaba sobre los modos de 
revertir la dependencia colonial del país, el rol del imperialismo, las políticas 
económicas y las formas de organización política de la nación, la justicia social, el 
desarrollo de una cultura nacional que enfrentase el neocolonialismo, la necesidad de 
lograr la soberanía científico tecnológica, el rol de la universidad y de los intelectuales, 
la relevancia de la ecología, la organización institucional del proceso de cambio, etc. 

A continuación, haremos una sintética mención de algunos de estos tópicos por 
considerarlos de enorme vitalidad en la etapa actual del Proyecto Nacional. 
Evidentemente, la última década en nuestro país fue de realizaciones efectivas de la 
herencia de Perón. 

Toca a las generaciones futuras continuar revisitando ese legado para encarar los 

desafíos que los argentinos tenemos por delante. 
Unidos o dominados: la reconstrucción del movimiento nacional Perón resumía 
conceptualmente su Proyecto Nacional en los siguientes términos: “Por más 
coherencia que exhiba un modelo, no será argentino si no se inserta en el camino de la 
liberación”. Continúa en el próximo número 
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Realidades Ocultas 


/ DEL CUADERNO DE 
APUNTES DEL GATO-PERRO 


Subcomandante Insurgente Moisés 


“Un Viaje Interestelar” 


Una de las personas es artista; no está inmóvil, en su cerebro 
imagina notas y ritmos, líneas y colores, movimientos, secuencias, palabras, 
representaciones inertes o móviles; sus manos y dedos se mueven involuntariamente, 
sus labios balbucean palabras y sonidos incomprensibles, cierra y abre los ojos 
continuamente. Las artes miran lo que miran y miran lo que puede llegar a ser 
mirado. 
Otra de las personas es científica; nada de su cuerpo se mueve, mira fijamente no las 
| luces y colores cercanos, sino las más lejanas; en su cerebro imagina galaxias 
impensadas, mundos inertes y vivos, estrellas naciendo, hoyos negros insaciables, naves 
interplanetarias sin banderas. Las ciencias miran lo que miran y miran lo que puede 
llegar a ser mirado. 

La tercera de las personas es indígena, de estatura menor, de tez oscura y rasgos 
ancestrales, mira y toca la ventana. Su mente y cuerpo cargan sobre el sólido material 
transparente. En su cerebro imagina el camino y el paso, la velocidad y el ritmo; 
imagina un destino en continua mutación. Los pueblos originarios miran lo que miran 
y miran la vida que puede llegar a ser creada para ser mirada. 

La cuarta de las personas es zapatista, de complexión y tez cambiante, mira a través y 
toca delicadamente con su mano el cristal, saca su cuaderno de apuntes y empieza a 
escribir frenéticamente. En su cerebro empieza a hacer cuentas, listas de tareas, 
trabajos a emprender, traza planos, sueña. El zapatismo mira lo que mira y mira el 
mundo que será necesario construir para que las artes, las ciencias y los pueblos 
originarios puedan realizar sus miradas. 

Al término del viaje, mientras los demás viajeros adquieren los últimos souvenirs en las 
tiendas “duty free”, la persona artista corre a su estudio, o lo que sea, para que su 
mirada sea sentida por otros, otras, otroas; la persona científica convoca 
inmediatamente a otras y otros científicos porque hay teorías y fórmulas que hay que 
proponer, demostrar, aplicar; la persona indígena se reúne con sus semejantes y les 
cuenta lo mirado, para que, en colectivo, la mirada defina el camino, el paso, la 
compañía, el ritmo, la velocidad y el destino. 

La persona zapatista va su comunidad, en la asamblea del pueblo explica y detalla 
todo lo que hay que hacer para que la artista, la científica y la indígena puedan viajar. 
La asamblea lo primero que hace es criticar la historia o cuento o guion o como se diga, 
porque falta poner a los trabajadores del campo y la ciudad. Se propone entonces 
que una comisión le haga una carta al finado SupMarcos para que ponga en el cuento 
al quinto elemento, o sea al gato-perro, que porque ya se comió el cable del internet y 
dos usb’s de los Tercios Compas, y se la pasa persiguiendo el mouse de la computadora, 
así que mejor se lo lleven; y que ponga, como sexto elemento, a la Sexta también, 

\ porque sin la sexta no está cabal la historia. Aprobado eso, la asamblea propone, / 
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/ discute, agrega y quita, planea los tiempos, distribuye los trabajos, vota el acuerdo > 
general y nombra las comisiones para cada tarea. 

Antes de que se dé por terminada la asamblea y cada quien vaya al trabajo que le 
corresponde, una niña pide la palabra. 

Sin pasar al frente, parada casi al fondo de la casa comunal, la niña se esfuerza por 
elevar la voz y dice: “yo propongo que en la lista de cosas que les van a dar para que 
llevan, pongan una pelota y una bola de pozol”. 

El resto de la asamblea estalla en risas. El SubMoy, que es quien está en la mesa que 
coordina la reunión, llama al respeto. Conseguido el silencio, el SubMoy le pregunta a 
la niña cómo se llama. La niña responde “Yo me llamo Defensa Zapatista” y pone su 
mejor cara de “no pasarán, manque sean extraterrestres”. El SubMoy entonces le 
pregunta a Defensa Zapatista por qué propone eso. 

La niña se sube a la banca de madera y argumenta: 

“La pelota es porque si no van a poder jugar, pues de balde van a donde quieren ir. Y 
la bola de pozol es para agarran “juerza” y no se desmayan en el camino. Y también 
para que allá, lejos, donde están los otros mundos, no se olvidan de dónde salieron”. 

La propuesta de la niña es aprobada por aclamación. 

El SubMoy está a punto de dar por terminada la reunión, cuando “Defensa 
Zapatista” levanta su manita pidiendo de nuevo la palabra. Se le concede. 

La niña habla mientras, con un brazo, sostiene un balón de fútbol, y con el otro abraza 
un animalito que parecer ser un perro... o un gato, o un gato-perro: 

“Sólo les quiero decir que no hemos completado el equipo, pero no preocupan, ya 
vamos a ser más, de repente dilata, pero ya vamos a ser más”. 

Doyfe. 
Guau-miau. 


ALQUIMIA ZAPATISTA 
2 de enero del 2017. 

El valor de la palabra es algo que cuidamos mucho. Cuando nos referimos a alguien, 

no sólo lo nombramos, sino que también nombramos su estar con nosotras, nosotros. 

Así decimos “hermano”, “hermana”; pero cuando decimos “compañera”, 
“compañero” hablamos de un ir y venir, de alguien que no está fuera, sino que, junto 
nuestro, mira y escucha el mundo y por él lucha. 

Menciono esto porque está aquí, junto nuestro, el compañero zapatista Don Pablo 
González Casanova, quien, como es evidente, es en sí mismo un municipio autónomo 
rebelde zapatista. 

Como está aquí el compañero Pablo González Casanova, voy a tratar elevar el nivel 
y el rigor científico de mi exposición, evitando toda clase de albures (en grande o en 
chiquito, presten atención). 

Alquimia. Antes de que agoten su saldo consultando en sus celulares y tabletas qué es 
“alquimia”, en “Wikipedia”, y que me abrumen con toda clase de definiciones, les 
aclaro que con esto nos estamos refiriendo a un antecedente, a un paso previo (si es 
necesario o no, ahí lo vean) a la constitución de una ciencia como tal. O como como 
decía el finado SupMarcos, “la alquimia es una ciencia enferma, una ciencia invadida 
por los parásitos de la filosofía, el “saber popular”, y las evidencias que saturan el 
¡complejo mundo de la comunicación actual”, según se puede leer en uno de los 
documentos que dejó a su muerte. Continúa en el próximo número / 
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Sentencias 


“LOS NUEVOS BÁRBAROS: 
LA COMUNIDAD EUROPEA Y LOS USA 


Leonardo Boff 


La verdadera guerra de exterminio que el Estado de Israel está 
llevando a cabo contra los más de dos millones de palestinos de la 
Franja de Gaza, al mando de un criminal de extrema derecha, 
Benjamín Netanyahu, apoyado por la mayor potencia bélica del mundo, los USA y 
además por toda la Comunidad Europea (OTAN) nos legitima para llamarlos nuevos 
bárbaros. Encerraron a más de dos millones de palestinos en esa pequeña franja de 
tierra junto al mar, para poder eliminarlos mejor. Para agravar su perversidad, les 
cortaron el agua, los suministros de alimentos, la energía, los medicamentos para los 
hospitales. Y para colmo, usan contra la población bombas de fósforo blanco que 
queman a las personas hasta los huesos. 

Ha sido una reacción totalmente desproporcionada tras el ataque terrorista de 
Hamas (la parte militarizada de la población civil) contra Israel del 7 de octubre de 
2023. Esta reacción no conoce límites éticos, humanitarios ni de mínima compasión. 
Han sido asesinados más de 11.000 niños, miles de madres, cerca de 70 mil civiles y hay 
cientos y cientos de heridos, además de dejar en escombros 400 mil casas arrasadas con 
bombas de gran potencia que juntas equivalen la destrucción de la bomba atómica 
sobre Hiroshima, 

Cómo no llamar a esta carnicería barbarie por parte de los USA y de aquellos que | 
orgullosamente consignaron en el Preámbulo de la Constitución de la Unión Europea 
lo siguiente: 

“Europa es un continente portador de civilización, en el que sus habitantes, llegados en 
sucesivas oleadas desde los tiempos más remotos, han venido desarrollando los valores | 
que sustentan el humanismo: la igualdad de las personas, la libertad y el respeto a la 
razón...” 

Esta visión no es dialéctica. No incluye ni reconoce las frecuentes violaciones de esos 
valores, las catástrofes que la cultura europea produjo con ideologías totalitarias, 
guerras devastadoras, matando a cerca de 200 millones en el continente y en las 
colonias, colonialismo, esclavismo, imperialismo, genocidio de pueblos originarios 
(bajo la acción de los europeos, en un siglo fueron muertos en guerras y por 
enfermedades y trabajo forzado en América del Sur 61 millones de indígenas), 
diezmando naciones enteras, en contraste frontal con los valores proclamados. Lo que 
la Comunidad Europea, como cómplice, está haciendo en la Franja de Gaza muestra 
su tradicional arrogancia y actitud farisaica. No hablo de Estados Unidos que viven 
siempre en guerra contra algún país, cometiendo las mayores barbaridades. Me 
detengo solo en los europeos. 

Toda esta dimensión trágica solo ha sido posible porque nunca se reconoció, de hecho, 
al otro como su semejante y nunca se respetó de forma consecuente al diferente. Esta 
comprensión todavía no ha sido superada en la conciencia de la mayoría de los países 
europeos. 

Vamos a tomar como ejemplo de la inferiorización del otro, el caso del tratamiento 

\dado a las mujeres. J 
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/ En la cultura occidental en general (sin considerar otras culturas) ha sido central la > 


| visión patriarcal y machista que conjugó y organizó los principales valores de forma 
| masculina. Debido a esta dominación, la mujer fue sometida, marginada y hecha 
socialmente invisible. 
| Se creó una justificación ideológica para esta inferiorización. Se la buscó en Aristóteles 
que acuñó una comprensión prejuiciosa, cuya resonancia llegó a Santo Tomás de 
| Aquino, con ecos en Freud y Lacan. El filósofo afirmó que la mujer es “un hombre que 
núa 


| quedó a medias”, “un ser incompleto e inferior” (más en latín). 
| Algunos sectores tradicionalistas de la Iglesia comparecen como bastiones culturales 


que mantienen viva y reproducen todavía esta inferiorización de la mujer. Para esos | 
¡sectores las mujeres no gozan aun de plena ciudadanía eclesial. Esto acabó | 


prevaleciendo en el Sínodo Amazónico, en el cual se pretendía dar un rostro indígena a 


| la fe cristiana. Predominó el paradigma machista, romano y occidental. Un indio | 


casado no puede ser sacerdote. Se negó a las mujeres el sacerdocio; a una pequeñísima 

| parte se le concedió participar en la administración institucional de la Iglesia. Pero nos 

les es permitido ejercer su libertad con referencia al derecho reproductivo, entre otros, 
siendo que más del 50% pertenecen a la comunidad cristiana. 

Esta inferiorización de la mujer divide la humanidad de arriba abajo. Concede 

demasiado poder al hombre. Este, al no reconocer la alteridad y la igualdad de la 

mujer, ha perdido al interlocutor que la naturaleza y Dios le habían dado para vivir 


| juntos de forma cooperativa. Cuando el Génesis dice que son imagen de Dios y hechos | 


hombre y mujer, entiende este hecho no como posibilidad de reproducción de la 
| especie, sino para ser compañeros entre sí e interlocutores permanentes. 
Ese cara-a-cara entre hombre y mujer impediría una relación de dominación. Y esta, 


| por razones que no cabe exponer aquí, se implantó. Sin la mujer, el hombre proyecta | 


| su fuerza física y su capacidad intelectual en la lógica de la competición, en la cual solo 

uno gana y todos los demás pierden. Impide la cooperación, en la cual todos ganarían. 
| Deja el campo abierto a la aparición de estructuras de poder que implican 
| jerarquización y exclusión. Efectivamente se atribuye al patriarcalismo y al machismo 
| el tipo de Estado centralizado que tenemos, el recurso a la guerra y el establecimiento 

de costumbres sociales machistas y de leyes discrecionales. 

Pero gracias a la lucha histórica de las mujeres se está operando una demolición 

sistemática de las falsas razones de la sociedad patriarcal. Ellas han elaborado una 
| visión más holística del hombre y de la mujer y de su misión en la historia: crear 

relaciones de asociación respetando las diferencias teniendo como objetivo una 
| relación más inclusiva y menos conflictiva entre los géneros y en beneficio de la paz 
| política y religiosa entre los pueblos. 

Lo que vergonzosamente está ocurriendo a cielo abierto en Gaza, es la prevalencia de 

la violencia masculina, la falta de piedad hacia los más débiles y la pura y simple 
| eliminación de personas que, para los sionistas radicales, no deberían existir. No 
obstante, reitero que, con mucho esfuerzo, creemos que el ser humano puede ser 
| mejor: puede hacer del distante un próximo y del próximo un hermano y una 
| hermana. ¿Pero cuando? 

*Leonardo Boff escribió con Rose Marie Muraro el libro Femenino y Masculino: una 

nueva conciencia para el encuentro de las diferencias, Trotta 2004; El rostro materno 
“de Dios, Ediciones Paulinas 1991, Editorial Santa María 2015. 


| 
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Textos Olvidados 
/ EL CLUB BILDERBERG 


Daniel $tulin 


CAPÍTULO 1 
Manipulación de los medios de comunicación 
La tecnología y, en concreto, los smartphones están provocando 
este cambio global hacia un territorio inexplorado. En la 
actualidad, hay en el mundo más de mil millones de smartphones. 
En los próximos cinco años, otros mil millones entrarán en funcionamiento, la mayoría 
en Asia. Imaginemos lo que significa que miles de millones de personas que no han 
tenido nunca un baño con agua corriente ni alcantarillado tengan ahora un 
smartphone. Estamos hablando de una revolución nada desdeñable para miles de 
millones de personas en todo el planeta. Google, Facebook y Amazon van a tener una 
relevancia increíble en lo que creo que será la última partida del sistema del dólar, 
donde entran las divisas y los mecanismos de pago digitales. 

Estamos hablando, literalmente, de dar a cada persona sobre la faz de la Tierra una | 
herramienta que le permita estar en contacto con todas las demás. Esto es lo nunca | 
visto. Tiene repercusiones en la comunicación, en la cultura, en la innovación y en la | 
economía. Se trata de algo que puede reorganizar los sistemas de comunicación, los | 
mercados mundiales de consumidores, la producción, la distribución... Todo. Dada la 
centralización y el control de los sistemas digitales, puede acabar dando lugar a un 
sistema muy invasivo, que algunos incluso describirían como «de esclavitud». 

Pero también significa otra cosa: el despertar mundial. La «revolución tecnológica» (o | 
tecnotrónica, según la calificó Brzezinski en 1970) conlleva dos grandes cambios 
geopolíticos. El primero es que, según avanza la tecnología, los sistemas de 
comunicación de masas evolucionan con rapidez y la población mundial se puede 
comunicar al instante y acceder a información en cualquier punto del planeta. En este | 
factor reside el potencial de un despertar político mundial de masas —y, en última | 
instancia, su fuente central—. A su vez, la revolución tecnológica ha permitido que las 
élites redirijan y controlen a la sociedad de maneras que antes no nos hubiéramos ni | 
imaginado, lo que culmina en una dictadura científica mundial, de la que muchos han 
advertido desde las primeras décadas del siglo XX. El potencial de control de la 
población nunca ha sido mayor: la ciencia ha desatado el poder de la genética, la 
biométrica, la vigilancia y las nuevas formas de eugenesia moderna; y una élite 
científica aplica todo lo aprendido, apoyándose además en sistemas de control 
psicosocial (en el uso de la psicología para controlar a las masas). 

Si no fuera por la revolución tecnológica (o tecnotrónica), las élites no tendrían acceso | 
a medios de control tan poderosos, pero, al mismo tiempo, las personas tampoco 
habrían tenido acceso a otras personas a través de los medios de comunicación de | 
masas e Internet. 

De repente, las élites mundiales se enfrentan a la realidad de cómo dominar 
poblaciones que cada vez son más conscientes y que están desarrollando una 
consciencia global. De ese modo, una población sujeta a dominación en África tiene la 
capacidad de ser consciente de que otra población está sujeta a las mismas formas de 

control en Oriente Medio, Sudamérica o Asia; y puede identificar que todos estamos / 
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Y 


/ siendo sojuzgadas por las mismas estructuras de poder mundiales. Ésta es la clave: 
la consciencia no sólo es global en su alcance, sino en su naturaleza; se crea en el 
individuo una imagen de la «condición global» tanto en el ámbito externo como en su 
psicología interna. 

Esta nueva realidad en el mundo, junto con el hecho de que la población mundial 
nunca ha sido tan vasta, representa un desafío para las élites que buscan dominar a la 
población mundial, que es consciente y que tiene los ojos muy abiertos ante la realidad 
de desigualdad social, guerra, pobreza, explotación, humillación e imperialismo. Eso 
implica, directamente, que estas poblaciones van a presentar mucha más resistencia 
en términos económicos, políticos, sociales, psicológicos y espirituales. De esa forma, 
desde el punto de vista de la oligarquía mundial, el único método para imponer orden 
y control sobre esta condición humana única e histórica es a través del caos organizado 
de las crisis económicas, la guerra y la rápida expansión e institucionalización de una 
dictadura científica mundial. 

Nuestra esperanza es su miedo; y nuestro mayor miedo es su única esperanza. 
Objetivos del Club Bilderberg 
«El Club Bilderberg va en busca de una era del posnacionalismo: ese momento en que 
ya no haya países, sólo regiones y valores universales, es decir, sólo una economía 
universal, un Gobierno Universal (designado, no elegido) y una religión universal. Para 
asegurarse esos objetivos, los miembros del Club Bilderberg abogan por un enfoque 
más técnico y menos conocimiento por parte del público. Esto reduce las 
probabilidades de que la población se entere del plan global de los amos mundiales y 
articule una resistencia organizada.»[20] Su objetivo final es el control de 
absolutamente todo en el mundo, en todos los sentidos de la palabra. Actúan como si 
fueran Dios en la Tierra. Entre sus planes figura establecer: 

Un solo Gobierno planetario con un único mercado globalizado, con un solo ejército y 
una única moneda regulada por un Banco Mundial. 

Una Iglesia universal que canalizará a la gente hacia los deseos del Nuevo Orden 
Mundial. El resto de las religiones serán destruidas. 

Unos servicios internacionales que completarán la destrucción de cualquier identidad 
nacional a través de su subversión desde el interior. Sólo se permitirá que florezcan los 
valores universales. 

El control de toda la humanidad a través de medios de manipulación mental. Este 
plan está descrito en el libro Technotronic Era (Era tecnotrónica) de Zbigniew 
Brzezinski, miembro del Club. En el Nuevo Orden Mundial no habrá clase media, sólo 
sirvientes y gobernantes. 

Una sociedad postindustrial de crecimiento cero, que acabará con la industrialización 
y la producción de energía eléctrica nuclear (excepto para las industrias de los 
ordenadores y servicios). Las industrias canadienses y estadounidenses que queden 
serán exportadas a países pobres como Bolivia, Perú, Ecuador, Nicaragua, etc., en los 
que existe mano de obra barata. Se hará realidad, entonces, uno de los principales 
objetivos del TLCAN (Tratado de Libre Comercio de América del Norte). 

El crecimiento cero es necesario para destruir los vestigios de prosperidad y dividir a la 
sociedad en propietarios y esclavos. Cuando hay prosperidad, hay progreso, lo cual 

\ hace mucho más difícil la represión. Continúa en el próximo número 
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Distinciones 
ENSAYO SOBRE LA CEGUERA 


José Saramago 


El resultado de estos dos desplazamientos, prácticamente 
simultáneos, fue que se trabó de nuevo la pelea a la 
entrada del ala izquierda, otra vez golpes, de nuevo gritos, 2 
y, como si esto fuese poco, unos cuantos ciegos despistados, 
que habían encontrado y forzado la puerta del zaguán 
que daba acceso directo al cercado interior, empezaron a gritar que allí había 
muertos. Imagínese el pavor. 

Retrocedieron éstos como pudieron, Ahí hay muertos, hay muertos, repetían, como si 
los llamados a morir de inmediato fuesen ellos, en un segundo el zaguán volvió a ser un 
remolino furioso como en los peores momentos, después la masa humana se fue 
desviando en un impulso súbito y desesperado hacia el ala izquierda, llevándose todo 
por delante, rota ya la línea de defensa de los contagiados, muchos que ya habían 
dejado de serlo, otros que, corriendo como locos, intentaban escapar de la negra 
fatalidad. Corrían en vano. 

Uno tras otro se fueron todos quedando ciegos, con los ojos de repente ahogados en la 
hedionda marea blanca que inundaba los corredores, las salas, el espacio entero. 
Fuera, en el zaguán, en el cercado, se arrastraban los ciegos desamparados, doloridos 
por los golpes unos, pisoteados otros, eran sobre todo los ancianos, las mujeres y los niños 
de siempre, seres en general aún o ya con pocas defensas, milagro que no resultaran de 
este trance muchos más muertos por enterrar. 

En el suelo, dispersos, aparte de algunos zapatos que habían perdido el pie, había 
bolsos, maletas, cestos, la última riqueza de cada uno, ahora para siempre perdida, 
quien venga a la rebusca dirá que lo que se lleva es suyo. 

Un viejo con una venda negra en un ojo vino del cercado. O es que ha perdido también 
su equipaje, o no lo trajo. Fue el primero en tropezar con los muertos, pero no gritó. Se 
quedó con ellos, junto a ellos, aguardando que volvieran la paz y el silencio. Durante 
una hora esperó. Ahora anda en busca de abrigo. Despacio, con los brazos extendidos, 
busca el camino. Encontró la puerta de la primera sala del ala derecha, oyó voces que 
venían de dentro, entonces preguntó, Hay aquí una cama para mí. 

La llegada de tantos ciegos pareció traer al menos una ventaja. Pensándolo bien, dos, 
siendo la primera de orden por así decir psicológico, ya que es muy diferente estar 
esperando, en cada momento, que se nos presenten nuevos inquilinos, a ver que el 
edificio se encuentra lleno, y que a partir de ahora será posible establecer y mantener 
con los vecinos relaciones permanentes, duraderas, no perturbadas, como sucedía 
hasta ahora, por sucesivas interrupciones e interposiciones de recién llegados que nos 
obligaban a reconstituir continuamente los canales de comunicación. 

La segunda ventaja, ésta de orden práctico, directa y sustancial, fue que las 
autoridades de fuera, civiles y militares, comprendieran que una cosa era 
proporcionar alimentos para dos o tres docenas de personas, más o menos tolerantes, 
más o menos predispuestas, por su pequeño número, a resignarse ante ocasionales 
fallos o retrasos en la distribución de la comida, y otra cosa era ahora la repentina y 
compleja responsabilidad de sustentar a doscientos cuarenta seres humanos de todos 
los talantes, procedencias y maneras de ser en cuestión de humor y temperamento. 
Doscientos cuarenta, repárese, es una manera de decir, porque son al menos veinte los 
“Que no han encontrado camastro y duermen en el suelo. J 
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/ Entodo caso, hay que reconocer que no es lo mismo que tengan que comer treinta y 


personas de lo que sería apenas suficiente para diez, que distribuir para doscientos 
sesenta el alimento destinado a doscientos cuarenta. La diferencia casi no se nota. 
Pudo ser la asunción consciente de esta acrecentada responsabilidad, y quizá, 


posibilidad ésta digna de ser tenida en cuenta, el temor de que se desencadenasen | 


nuevos tumultos, lo que determinó la mudanza de procedimiento de las autoridades, 


en el sentido de hacer llegar la comida a tiempo y a las horas y en las cantidades 


convenientes. 
Evidentemente, tras la pugna, a todo título lastimosa, a que acabamos de asistir, no 
podría ser fácil, ni exenta de conflictos localizados, la acomodación de tantos ciegos, 


baste recordar a los infelices contagiados que antes veían y ahora no ven, los | 
matrimonios divididos y los hijos perdidos, los lamentos de los pisoteados y | 


atropellados, algunos dos o tres veces, los que andan en busca de sus queridos bienes y 


no los encuentran, sería preciso que uno fuera completamente insensible para olvidar, 
así como así, la aflicción de estas pobres gentes. Ahora, lo que no se puede negar es que 
el anuncio de la llegada del almuerzo fue, para todos, un bálsamo reconfortante. 

Y si es innegable que la recogida de tan grandes cantidades de comida y su 


una autoridad capaz de imponer la necesaria disciplina, dio origen a nuevas faltas de 
entendimiento, tenemos que reconocer que ha cambiado mucho el ambiente, y para 


| distribución entre tantas bocas, debido a la falta de una organización adecuada y de | 


mejor, cuando en todo el antiguo manicomio no se oyó más que el ruido de doscientas | 


sesenta bocas masticando. Quién limpiará todo esto es cuestión por ahora sin 


conducta que deberán ser observadas para bien general, y entonces se verá qué grado 
de acatamiento van a merecer por parte de los recién llegados. 


| respuesta, sólo al caer la tarde el altavoz volverá a recitar las reglas de buena | 


Ya no es poco que los ocupantes de la sala segunda del ala derecha hayan decidido al | 


fin enterrar a sus muertos, al menos de este hedor quedamos libres, que, al olor de los 
vivos, aunque fétido, será más fácil que nos acostumbremos. 


En cuanto a la primera sala, tal vez por ser la más antigua y llevar por tanto más | 


| tiempo en proceso de adaptación al estado de ceguera, un cuarto de hora después de 


que sus ocupantes acabaran de comer, no se veía en el suelo un papel sucio, un plato | 


olvidado, un recipiente goteando. Todo había sido recogido, las cosas menores metidas 
dentro de las mayores, las más sucias dentro de las menos sucias, como determinaría 
una reglamentación de higiene racionalizada, tan atenta a la mayor eficacia posible 
en la recogida de los restos y detritus como a la economía del esfuerzo necesario para 


realizar este trabajo. La mentalidad que forzosamente habrá de determinar | 


comportamientos sociales de este tipo, ni se improvisa, ni 
nace por generación espontánea. 


En el caso en examen parece haber tenido una influencia decisiva la acción | 


pedagógica de la ciega del fondo de la sala, la que está casada con el oculista, que dijo 
hasta la saciedad, Si no somos capaces de vivir enteramente como personas, hagamos 
lo posible para no vivir enteramente como animales, y tantas veces lo repitió, que el 


| resto de la sala acabó por convertir en máxima, en sentencia, en doctrina, en regla de 


vida, aquellas palabras, en el fondo simples y elementales. Probablemente, tal estado | 


de espíritu, propicio al entendimiento de las necesidades y de las circunstancias, fue lo 
que contribuyó, aunque de forma colateral, a la benévola. acogida que acabó 
encontrando el viejo de la venda negra cuando asomó por la puerta y preguntó, Hay 


aquí una cama para mí. Continúa en el próximo número 
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Cultura 
á EL MEDIO PELO enla Sociedad Argentina 


Arturo Jauretche 
(Apuntes para una sociología nacional) 
CAPITULO IV 
LA EXPANSIÓN AGROPECUARIA 
En las aradas y en el pasto encontró algún trabajo en invierno 
—cada vez menos pues la motorización lo eliminaba de las aradas 
y disminuía el consumo porteño de alfalfa. A fin del año, 20 ó 30 días de trabajo en la 
cosecha fina —a su vez, la corta y trilla que reemplazaba a la trilladora disminuía la 
demanda de brazos— y después a esperar el maíz con los primeros fríos, donde 
trabajaba toda la familia en cuadrilla, a destajo por bolsa... 
Así nació el “croto” que ahuyentó al linyera. La miseria del “croto” corrió la pobreza del 
linyera: éste era el inmigrante golondrina -italiano generalmente—que 
aprovechando la oposición del clima de los dos hemisferios empalmaba las cosechas de 
su país con las del nuestro. El golondrina no pudo competir con el brazo barato del 
peón criollo. 

Ninguno de los intelectuales se ha puesto a averiguar por qué se llama “croto” al 
linyera nativo. Esto es porque siendo Gobernador de Buenos Aires don José Camilo 
Croto, se le quejaron los ingleses de los ferrocarriles por la cantidad de paisanos que se 
colaba en los trenes de carga. Don José Camilo resolvió salomónicamente el entredicho 
limitando a doce colados por tren de carga. Cuando los oficiales de policía en la 
recorrida controlaban el número de pasajeros, contaban hasta doce, haciendo bajar al 
resto. Ustedes siguen por Croto, decían. Y de “crotos” les quedó el nombre. 

LA INMIGRACIÓN EN EL MEDIO RURAL 

Corresponde a la expansión agrícola, la ola inmigratoria que cambiará la composición 
demográfica del litoral. En segundo término, la transformación ganadera que 
absorbe, como se ha dicho, parte de la mano de obra nativa, pero no absorbe la 
desocupación del criollaje en crecimiento vegetativo, que lo arroja a la competencia 
con la mano de obra importada en el mercado del trabajo agrícola, a raíz de la 
destrucción, con la estancia moderna, de los medios de supervivencia que facilitaba la 
vieja estancia: el radicarse en los rancheríos de los suburbios pueblerinos, sin hogar de 
asiento estable, y en el nomadismo del bracero. 

En "Política y sociedad en una época de transición", de Germani, se lee: La inmigración 
comenzó a partir de la segunda mitad del siglo pasado pero se mantuvo a un 
promedio inferior a los 10.000 anuales hasta 1880, en que alcanzó en el decenio 80-90 
un promedio de 64.000 inmigrantes... el máximo anual fue alcanzado en la primera 
década del siglo (112.000 de promedio), y en particular en años inmediatamente 
anteriores a la Primera Guerra Mundial, en que se registró el récord con un saldo en la 
inmigración de ultramar de más de 200.000 personas. Después de la interrupción 
provocada por el conflicto, la década de 1920-1930 volvió a registrar saldos muy altos. 
La inmigración pone en contacto dos sociedades completamente distintas, tanto en su 
técnica como en su mentalidad. El criollo del litoral ignoraba la agricultura y en 
cambio tenía el total dominio técnico del trabajo ganadero. Visto desde el trabajo 
tradicional, el “gringo” era un incapaz: no sabía domar ni estaquear un cuero, parar 

rodeo o arrear hacienda, hacer adobe o el “chorizo”, quinchar un rancho... F 
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/ Andaba en el campo a pie y perdido como “turco en la neblina”. Desde el punto de N 


¡vista de la cultura criolla, el “gringo” era un inculto. Un ser débil, con una debilidad 
| nunca mejor expresada que en aquel verso magistral del Martín Fierro: 
Había un gringuito cautivo 
¡que siempre hablaba del barco, 
¡y lo augaron en tai charco 

por causante de la peste; 

tenía los ojos celestes 

como potrillito zarco. 

Pero en cambio, el "gringo" venía de una sociedad en pleno desarrollo económico y 
social, del que el criollo, miembro de la clase inferior, estaba excluido por la vigencia de 
los estamentos sociales provenientes de la Colonia y que la derrota de los federales 
había consolidado definitivamente; su alteración era imposible dentro de la sociedad 

|en que se había formado. 

Ya veremos cómo 50 años después de acelerarse la inmigración sigue siendo cierta 
¡para la "gente principal" y sus "nuevos" provenientes de la inmigración, la 
¡discriminación que hará con el "cabecita negra", a pesar de la transformación de la 
¡economía y la composición de la sociedad argentina. 

Si el nativo carece tradicionalmente de perspectivas y por ende de voluntad de 

l ascenso social, carece también de los conceptos de propiedad y acumulación de 
¡riqueza como medio de poder que están implícitos en el deseo de emigrar: la riqueza es 
| para el criollo simplemente capacidad de consumo, y sus consumos están limitados a 
los de una sociedad primitiva; resuelto lo imprescindible para la existencia, la 
| apetencia es sólo de bienes de lujo: aperos, ponchos, percales, pañuelos de seda, armas 
¡y los "vicios". Sin acceso a la propiedad de la tierra, los límites de su acumulación no 
pueden ir más allá de la tropilla y algunos semovientes en los casos más prósperos. Los 
lujos, "las prendas", son su único ahorro, que lo bancan en un apuro o en el juego. 
¡Se comparará su aptitud en la lucha por la vida con la del extranjero, partiendo del 
¡supuesto de una inferioridad que ha sido decretada de antemano; el éxito individual 
¡de gran parte de los inmigrantes servirá para el cotejo, olvidando que el europeo 
forma parte de la economía que se inicia, mientras que el nativo pertenece a la 
¡sociedad cuya técnica va a cambiarse, no sólo en las formas de trabajo, sino que 
¡también en su fundamento, que es ahora el comercio y el manejo de numerario, para 
¡el que no está preparado. De tal modo, su superioridad técnica anterior se convierte en 
¡su debilidad cuando la técnica se mide en el mostrador por el cálculo comercial: se 
| olvida también que el cotejo se hace con un individuo de selección para el struggle for 
life, como gustaban decir los "progresistas", porque de las aldeas europeas emigraron 
¡los más audaces, los más caracterizados por su individualismo, los posibles Cortés y 
Pizarro de otra época, y no los desprovistos de espíritu de conquista, que se quedaron 
allá. 
¡Nadie se preocupó, como lo había querido Hernández por promover la paulatina 
¡adaptación de los nativos a la nueva realidad. Por el contrario estaban 
deliberadamente excluidos en el presupuesto de la sociedad de imagen europea que 
|se buscaba y, además, hubiera contrariado las exigencias del progreso acelerado que 
reclamaban los mercados de ultramar, misión impostergable que sólo podría cumplir 


aceleradamente la inmigración. Continúa en el próximo número J 
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| Portadas 
/ MIGUEL RAGONE 


Nació en San Miguel de Tucumán el 15 de enero de 1921. 
Fue el último gobernador electo de la Provincia de Salta antes del golpe de Estado de 
1976 y el único gobernador desaparecido en la ola de violencia política que precedió a 
la dictadura de 1976-1983. 

Desde su juventud militó en el justicialismo. Fue secretario de Ramón Carrillo, Ministro 
de Salud (1946 - 1954) durante la primera y segunda presidencia de Perón. Derrocado 
Perón, e instaurada la dictadura autotitulada Revolución Libertadora continuó 
vinculado al peronismo a pesar de que fue proscripto. En 1957 es arrestado por razones 
políticas, la carencia de alimentos y las privaciones sufridas en la cárcel deterioran su 
salud. Es liberado tras siete meses. 

Ragone hizo una descarnada descripción del estado de postración económica en que 
se hallaba la provincia y puso al descubierto el crecimiento de la deuda pública 
provincial durante la dictadura de Pedro Eugenio Aramburu y los gobiernos 
subsiguientes. "En 1955 era del orden de los 247 millones de pesos moneda nacional, 
mientras que nosotros recibimos una provincia con 21.700 millones de pesos en 
concepto de deuda, sin que se conozcan las causas de este gigantesco 
endeudamiento". Son tiempos de la resistencia peronista. 

Luego de 17 años de luchas y proscripciones del partido Justicialista fue elegido 
gobernador en las primeras elecciones libres desde 1955, con más del 54 por ciento de los 
votos emitidos el 11 de marzo de 1973. 

Asumió la administración de la Provincia el 25 de mayo de 1973. Ragone no era nacido 
en Salta, por lo que no estaba emparentado con las familias aristocráticas salteñas, ni 
era miembro del elitista Club 20 de Febrero, de donde solían salir los gobernadores de 
la Provincia. Además, tenía por costumbre socializar y relacionarse con todo tipo de 
personas, trabajadores, obreros y humildes, con quienes estaba en contacto y a quienes 
daba audiencias en su oficina de la Gobernación. Esto le deparó el desprecio de la 
aristocracia, el alto clero local y la derecha, para quienes Ragone era "un comunista". 
Su gobierno duró un año, cinco meses y veintidós días: el 23 de noviembre de 1974, la 
presidenta Isabel Martínez de Perón ordenó la intervención de los tres poderes 
provinciales. Tras su destitución, Ragone obtuvo empleo en una clínica local. 

A los pocos meses de asumir se produjeron severos conflictos y desacuerdos. Esto obligó | 
al gobernador a realizar continuos viajes a la Capital Federal para justificar 
acusaciones de infiltración ideológica a las cuales, según sus adversarios, el gobernante 
no prestaba atención. Dos de sus ministros fueron seriamente "señalados" al igual que | 
el intendente capitalino; la CGT, las 62 Organizaciones y otras fuerzas vivas pedían el 
inmediato relevo de los mismos. 

Al decir de su biógrafo, Jesús Pérez, el gobernador practicaba una ideología de doble 
vía: una interpretación personal de la tercera posición, ni de derecha ni de izquierda. 
Tampoco se sumó al grupo de represión a los jóvenes sino que les tuvo consideración: 
los tenía como sus hijos. 

El gobernante salteño trepó en una especie de escalera inestable y, por otra parte, era 
consciente de que dependía de lo que querían ver desde Capital Federal. Y allí 
estaban: López Rega, la Triple A, la Logia P 2 y sus miembros en altos puestos de poder; 
Isabel, con más astucia que talento, y el presidente, con precaria salud y cada día con | 
menos lucidez para atender asuntos de Estado. ) 
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/ Desde los inicios del gobierno popular el diario local "El Tribuno" se encargó de \ 
señalar errores reales o supuestos del gobierno con una minucia digna de mejor causa. 
A la postura del matutino local se sumaron una serie de hechos destinados a poner en 
jaque al gobierno provincial. Llevó adelante el juicio, en su momento, muy 
encomiado, contra oficiales comprometidos en casos de tortura y represión y la utopía 
"fortuniana" de pretender moralizar las filas de las fuerzas del orden para convertidas 
en guardianas y servidoras de la seguridad pública. 

Contó con el apoyo popular y desde el despido de la escolta personal del gobernador, 
tomó su lugar el grupo bullicioso de muchachos de vinchas negras y ponchos rojos: se 
decían montoneros. Ragone los trataba con indulgencia. Estos jóvenes entraban y 
salían de la Casa de Gobierno junto al pobrerío que acudía diariamente con los 
pedidos más insólitos. El gobernador estaba preocupado por la muchachada que 
jugaba a la revolución, pero, al mismo tiempo, se sentía atraído con una especie de 
adictiva fascinación. A solas con su amigo ministro, Jesús Pérez, gritaba en su despacho: 
"ila vida no se rifa, carajo!”. 

Jaqueado por la muchachada de la tendencia y por siniestros veedores, Ragone, no 
podía optar y, peor aún, no podía concertar con nadie; su administración se convirtió - 
en Salta y en Buenos Aires- en una historia de repeticiones, lealtades y traiciones. 
Viajaba citado por el gobierno central para aclarar y volver a aclarar, 
constantemente, todo lo que hacía u omitía hacer. Así, a lo largo de su breve gestión, 
cayó en cuenta de que la "verticalidad" atentaba no sólo contra el federalismo sino 
contra la misma democracia. Pero tal convicción fue desarrollándose con el pasar de 
los días y las tormentas desatadas por los propios peronistas para hacer trastabillar un 
gobierno legítimo y con real apoyo popular. 

El 11 de marzo de 1976 Ragone fue secuestrado al salir de su domicilio para dirigirse a su 
trabajo. En un intento por eliminar a los testigos, los captores balearon a Margarita de 
Leal, una transeúnte, que sobrevivió, y a Santiago Arredes, un vecino, que murió. 

Esa fue la última vez que Ragone fue visto. Su auto fue abandonado en Cerrillos, 16 
kilómetros al sur de la ciudad de Salta. Se sospecha que sus restos se encuentran en 
algún lugar del Valle de Lerma, posiblemente en el Dique Cabra Corral, donde se ha 
colocado una placa en su memoria y la de otros detenidos desaparecidos. 

En 2011 el Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Salta estableció que Ragone fue 
secuestrado y simultáneamente asesinado el 11 de marzo de 1976, en momentos en que 
se dirigía en su automóvil a trabajar como médico en el Hospital San Bernardo. La 
sentencia estableció que debido a que la operación para asesinar a Ragone se realizó 
en varias provincias y durante la vigencia de los decretos de aniquilamiento, la autoría 
intelectual del asesinato correspondió a las autoridades militares del III Cuerpo de 
Ejército, bajo el mando en ese momento del Luciano Menéndez y ejecutada por 
integrantes del Ejército y la Policía de Salta, integrantes de la organización Alianza 
Anticomunista Argentina (Triple A). El fallo condenó a penas de prisión perpetua e 
inhabilitación absoluta a al coronel Carlos Alberto Mulhall (que era por entonces el jefe 
del Ejército en la provincia), el teniente coronel Miguel Gentil (jefe de la policía salteña) 
y el comisario (R) Joaquín Guil (jefe de seguridad de dicha policía), integrantes de la 
banda terrorista de extrema derecha triple A. El exgeneral Luciano Menéndez estuvo 
procesado en la causa como autor del crimen, pero no fue incluido como acusado en el 
juicio oral, debido a razones de salud. 


https://es.wikRipedia.org/wiki/Miguel Ragone 
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